
 



 

Índice 
 
 

Herencia De Santos …..1 
por Virgilio Crook 

 
Doctrinas Esenciales ... 5 

por Douglas Crook 

 
 

El Glorioso Evangelio   

 

 
Editores 

 
Virgilio H. Crook y Douglas L. Crook 

4535 Wadsworth Blvd., Wheat Ridge, CO, 80033-3303 
 

Vol. 12 – N o 07 
 

Impreso Mensualmente por EGE Ministries 
 

Gratis – No Se Vende 



La Herencia 
De Los Santos 

 
por Virgilio Crook 

(parte 29) 
 

La Gracia 
 

“Pero él da mayor gracia. Por esto dice: Dios resiste 
a los soberbios, y da gracia a los humildes.” Santiago 4:6 

 
Seguimos el pensamiento de la parte 28. 
Vamos a notar el testimonio del apóstol Pablo dado 

en 1ª Corintios 15:10, “Pero por la gracia de Dios soy lo 
que soy; y su gracia no ha sido en vano para conmigo, antes 
he trabajado más que todos ellos; pero no yo, sino la gracia 
de Dios conmigo.” Tres veces él menciona la obra de la 
gracia en su vida: 

 
1º- “soy lo que soy” por la gracia 
2º- “la gracia no fue en vano para conmigo” 
3º- “no fui yo que trabajé, sino la gracia de Dios 

conmigo” 
 
En nuestra última lección consideramos el primer 

punto, “soy lo que soy.” Ahora vamos a considerar el 
segundo punto. 

 
2º- “la gracia no fue en vano para conmigo” – la 

gracia de Dios no fue desperdiciada o no fue inútil para con 
Pablo. Esto quiere decir que la gracia de Dios fue eficaz, 
operando poderosamente en la vida de Pablo. El don de la 
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gracia Dios de no fue desperdiciado, sino fue eficaz en la 
vida de Pablo. 

 
La gracia de Dios tiene vida y produce algo en las 

vidas de aquellos que la permitan hacer su obra. La gracia, 
con la cual somos favorecidos, nunca es en vano. Hay poder 
en la gracia de Dios para cambiarnos y capacitarnos. A través 
de los siglos, Dios ha dotado su gracia a muchos, como Noé, 
Abraham, Moisés y cuantos más en el Antiguo Testamento. 
Cuanto más será la manifestación de su gracia en esta época 
de la gracia. La gracia mostrada produjo resultados 
favorables en sus vidas. La gracia de Dios nunca es en vano, 
nunca es inútil. Tenemos que aprender a apropiarnos de su 
gracia. Él da gracia a los humildes. Los humildes son 
aquellos que reconocen su necesidad delante de Dios, y 
confían en él. 

 
Encontramos otro testimonio del apóstol Pablo 

referente a la gracia de Dios en Gálatas 2:21 “No desecho la 
gracia de Dios; pues si por la ley fuese la justicia, entonces 
por demás murió Cristo.” La palabra “desecho” en el griego 
significa: “poner a un lado como no estimado, desestimar, 
rechazar, o invalidar.” Pablo está diciendo: “no pongo la 
gracia de Dios a un lado como cosa no estimada, al contrario, 
estimo la gracia como de mucho valor.” Pablo no desechó, 
sino aprovechó su oportunidad de permitir la gracia obrar en 
su vida. La gracia es mucho más que una doctrina, o una 
influencia, ella es un poder transformador que obra en 
nuestra vida. Esa gracia obró un cambio muy notable y 
grande en la vida de Pablo. 

 
Vamos a notar lo que Pablo era bajo la influencia de 

la ley. “Porque nosotros somos la circuncisión, los que en 
espíritu servimos a Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús, no 
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teniendo confianza en la carne. Aunque yo tengo también de 
qué confiar en la carne. Si alguno piensa que tiene de qué 
confiar en la carne, yo más: circuncidado al octavo día, del 
linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo de hebreos; 
en cuanto a la ley, fariseo; en cuanto a celo, perseguidor de 
la iglesia; en cuanto a la justicia que es en la ley, 
irreprensible.” Filipenses 3:3 al 6 Aquí, Pablo menciona los 
puntos positivos de su vida bajo la ley. Procurando guardar la 
ley produjo una arrogancia y confianza carnal. Como él lo 
explica: “teniendo confianza en la carne.” Las ventajas que 
él menciona aquí son ciertamente válidas en el mundo en que 
vivimos. Las cosas que él menciona le dio una verdadera 
credibilidad delante de los hombres de su día. Sin embargo, 
no le dio una verdadera paz y tranquilidad delante de Dios. 
En Romanos 7:24 vemos el resultado de los esfuerzos de 
Pablo de agradar a Dios guardando la ley. “¡Miserable de 
mí! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte?” En el 
próximo verso, él expresa la victoria de su dilema. “Gracias 
doy a Dios, por Jesucristo Señor nuestro. Así que, yo mismo 
con la mente sirvo a la ley de Dios, mas con la carne a la ley 
del pecado.” Romanos 7:25 Procurando guardar la ley no 
produjo el resultado que Pablo buscaba. El cambio que Pablo 
buscaba no vino por guardar la ley, sino por la gracia.  

 
Pablo fue cambiado por la obra de la gracia en su 

vida. “Y no era conocido de vista a las iglesias de Judea, que 
eran en Cristo; solamente oían decir: Aquel que en otro 
tiempo nos perseguía, ahora predica la fe que en otro tiempo 
asolaba. Y glorificaban a Dios en mí.” Gálatas 1:22 al 24 
Que cambio vemos en la vida de Pablo. Este hecho se ha 
repetido en millones de vidas alrededor del mundo a través 
de esta época de la Iglesia. La gracia de Dios no fue en vano 
en su vida, pues, le cambió de un legalista amargado a un 
creyente feliz, gozoso, predicando la fe, no la ley. El don de 
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la gracia de Dios nunca es en vano en las vidas de los 
creyentes que permiten esa gracia hacer su obra.  

 
“Doy gracias al que me fortaleció, a Cristo Jesús 

nuestro Señor, porque me tuvo por fiel, poniéndome en el 
ministerio, habiendo yo sido antes blasfemo, perseguidor e 
injuriador; mas fui recibido a misericordia porque lo hice 
por ignorancia, en incredulidad. Pero la gracia de nuestro 
Señor fue más abundante con la fe y el amor que es en Cristo 
Jesús.” 1ª Timoteo 1:12 al 14  

 
Pablo fue un grande perseguidor de la Iglesia, pero 

recibió grande gracia. Según la necesidad, así es la gracia 
dada. Por ser grande perseguidor de la Iglesia, Pablo 
necesitaba grande gracia para ser cambiado y capacitado para 
llegar a ser el instrumento que Dios usó para llevar adelante 
su Iglesia. Su persecución de la Iglesia de Jesucristo fue muy 
grande, “…pero la gracia de nuestro Señor fue más 
abundante con la fe y el amor que es en Cristo Jesús.” La 
gracia de Dios es siempre más abundante que cualquier 
pecado, fracaso, o cualquier otra cosa que nos mantendría 
lejos de Dios. La ley nos aleja de Dios, la gracia nos da 
entrada, y nos lleva a la misma presencia de Dios. 
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Doctrinas Esenciales 
De La Biblia 

 
por Douglas Crook 

(parte 7) 
 

La Condición Espiritual del Hombre 
 

Juan 4:24 
“Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y 

en verdad es necesario que adoren.” 
En esta lección quiero que consideremos lo que la 

Biblia enseña sobre la condición spiriutal del hombre. Para 
entender la condición espiritual del hombre, es importante 
definir lo que es la condición espiritual. 

Cada ser humano consiste de cuerpo, alma y espíritu.   
1 Tesalonicenses 5:23 
“Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; 

y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado 
irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo.” 

El cuerpo es el más fácil entender para nosotros 
porque es visible y es lo que usamos para andar en esta vida. 
Es la tienda o cáscara que contiene nuestro ser interior, 
nuestra alma y espíritu. 

El alma del hombre es el asiento de los sentimientos, 
emociones, deseos y impulsos, gustos, aversiones, 
preferencias y voluntad. 

La tercera parte del hombre es su espíritu. El espíritu 
del hombre es el asiento de su inteligencia y entendimiento y 
es la parte del ser interior del hombre con la cual somos 
capaces de percibir a Dios quien es espíritu. El espíritu es el 
asiento de nuestra conciencia para discernir entre lo bueno y 
lo malo, entre lo correcto y lo incorrecto. 
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Isaías 26:9 
“Con mi alma te he deseado en la noche, y en tanto 

que me dure el espíritu dentro de mí, madrugaré a buscarte; 
porque luego que hay juicios tuyos en la tierra, los 
moradores del mundo aprenden justicia.” 

El espíritu y el alma del hombre son eternos. Sólo el 
cuerpo es mortal y temporal. 

Eclesiastés 12:7 
“Y el polvo vuelva a la tierra, como era, y el espíritu 

vuelva a Dios que lo dio.” 
Muchas veces, en ambos el Antiguo y  el Nuevo 

Testamentos, la distinción entre alma y espíritu no está 
siempre bien clara. Los términos, como corazón, mente, 
espíritu y alma a menudo son usados de modo intercambiable 
haciéndolo difícil a veces distinguir dónde el espíritu termina 
y dónde el alma comienza. Sin embargo, Dios hace una 
distinción entre los dos. 

Hebreos 4:12 
“Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más 

cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir 
el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y 
discierne los pensamientos y las intenciones del corazón.” 

La condición espiritual del hombre habla de la 
posición del espíritu del individuo en relación con Dios, 
nuestro Creador. La posición de nuestro espíritu, nuestra 
relación con nuestro Creador, afecta nuestra alma e 
influencia cómo usamos nuestros cuerpos en esta vida. Sobre 
todo es importante saber que nuestra condición espiritual 
determina nuestro destino eterno. 

Cuando morimos, nuestro espíritu vuelve a Dios, 
nuestro Creador. La condición de nuestro espíritu en el 
momento en que morimos determinará dónde pasaremos la 
eternidad en relación a Dios. El espíritu del hombre seguirá 
en la eternidad en la presencia de Dios o para siempre será 
desterrado de la presencia de Dios. 
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La revelación del Evangelio de Jesucristo es muy 
clara en cuanto a la condición del espíritu de cada ser 
humano al nacer en esta vida. Es igualmente clara que para el 
hombre hay una sola manera de cambiar la condición de su 
espíritu. 

 
La Condición Espiritual del Hombre al Nacer: 

Muerto 
Génesis 2:17 
“Mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no 

comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente 
morirás.” 

Ya que Adán no murió físicamente en el día en que él 
pecó, debemos concluir o que Dios mintió o que Él hablaba 
de la condición espiritual de Adán. El resto de la Biblia nos 
explica claramente que Adán murió espiritualmente en el día 
en que él pecó y que con él toda la humanidad murió a Dios. 

Romanos 5:12 
“Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un 

hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a 
todos los hombres, por cuanto todos pecaron.” 

Romanos 5:14-15 
“No obstante, reinó la muerte desde Adán hasta 

Moisés, aun en los que no pecaron a la manera de la 
transgresión de Adán, el cual es figura del que había de 
venir.  Pero el don no fue como la transgresión; porque si 
por la transgresión de aquel uno murieron los muchos, 
abundaron mucho más para los muchos la gracia y el don de 
Dios por la gracia de un hombre, Jesucristo.” 

Romanos 5:17 
“Pues si por la transgresión de uno solo reinó la 

muerte, mucho más reinarán en vida por uno solo, 
Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del 
don de la justicia.”  
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Efesios 2:1 
“Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos 

en vuestros delitos y pecados”  
Efesios 2:5 
“Aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio 

vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos),” 
¿Cómo puede el hombre ser vivo físicamente y aún 

ser espiritualmente muerto? ¿Qué es la muerte espiritual?  La 
muerte en la Biblia nunca es definida como la aniquilación o 
el cesar de existir.  La muerte espiritual es la separación de 
Dios y de la vida que está en Él: 

Efesios 4:17-19 
“Esto, pues, digo y requiero en el Señor: que ya no 

andéis como los otros gentiles, que andan en la vanidad de 
su mente, teniendo el entendimiento entenebrecido, ajenos de 
la vida de Dios por la ignorancia que en ellos hay, por la 
dureza de su corazón; los cuales, después que perdieron toda 
sensibilidad, se entregaron a la lascivia para cometer con 
avidez toda clase de impureza.” 

Pablo describe la muerte espiritual como un poder y 
un reino que activamente reina y que lleva al hombre lejos de 
Dios, de Sus caminos y de Sus bendiciones. La muerte 
espiritual, en vez de ser un estado de inactividad, es un 
estado de rebelión constante contra Dios y Sus caminos. La 
muerte espiritual nos ciega a los propósitos de Dios. Somos 
ignorantes de Dios y de Sus caminos.  Por lo tanto, no 
entendemos el significado de nuestra vida o existencia. 

El hombre es igualmente incapaz de escapar la muerte 
espiritual que es de escapar la muerte física. ¿Conoce usted a 
alguien que haya muerto físicamente y luego por su propia 
fuerza resucitó de los muertos? 

El destino de aquellos que son espiritualmente 
muertos es la muerte eterna, también llamada la muerte 
segunda. 
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Apocalipsis 20:13-15 
“Y el mar entregó los muertos que había en él; y la 

muerte y el Hades entregaron los muertos que había en ellos; 
y fueron juzgados cada uno según sus obras. Y la muerte y el 
Hades fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte 
segunda. Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida 
fue lanzado al lago de fuego.” 

Aparte de la intervención de Dios esto es el destino de 
cada uno nacido a la raza de Adán. El hombre está 
espiritualmente muerto en delitos y pecados. 

 
El Pecador 

 
Romanos 5:19 
“Porque así como por la desobediencia de un hombre 

los muchos fueron constituidos pecadores, así también por la 
obediencia de uno, los muchos serán constituidos justos.”  

Cuando Adán pecó, su ser interior, su espíritu murió y 
su naturaleza fue para siempre contaminada con la semilla de 
incredulidad y desobediencia a la voluntad de Dios. Adán 
pasó su naturaleza pecaminosa a sus descendientes 
constituyéndonos a todos nosotros pecadores por naturaleza. 

Romanos 5:21 
“Para que así como el pecado reinó para muerte, así 

también la gracia reine por la justicia para vida eterna 
mediante Jesucristo, Señor nuestro.”  

El pecado y la muerte son co-regentes que reinan 
sobre un reino que gobierna sobre el hombre y controla 
nuestros pensamientos y acciones para que sean al contrario 
de la voluntad de Dios. 

La evidencia de la depravación total de la naturaleza 
del hombre se ve muy temprano en las vidas de los niños.  
Cuando un niño empieza a hacer decisiones por sí, demuestra 
una propensión de elegir lo que Dios ha revelado ser malo y 
dañoso.  No hace falta enseñar a un niño a mentir, a ser 
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egoísta o a dañar a otro. Su naturaleza le obliga al 
comportamiento de pecador porque son pecadores. Un 
pecador, por naturaleza, va a pecar.  (Romanos 3:9 al 19) 

 
El Hombre Merece la Ira de Dios 

 
Como pecadores merecemos la ira justa de Dios. 
Efesios 2:3 
“Entre los cuales también todos nosotros vivimos en 

otro tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo la 
voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos por 
naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás.”  

La ira de Dios es la muerte segunda. Es la 
condenación eterna. 

2 Tesalonicenses 1:8-10 
“En llama de fuego, para dar retribución a los que 

no conocieron a Dios, ni obedecen al evangelio de nuestro 
Señor Jesucristo;  los cuales sufrirán pena de eterna 
perdición, excluidos de la presencia del Señor y de la gloria 
de su poder, cuando venga en aquel día para ser glorificado 
en sus santos y ser admirado en todos los que creyeron (por 
cuanto nuestro testimonio ha sido creído entre vosotros).”  

Esta es la enseñanza del Evangelio de Jesucristo 
acerca de la condición espiritual del hombre ante Dios. El 
hombre está muerto. Es un pecador.  Es condenado.  Estas 
revelaciones claras del Evangelio de Jesucristo que fueron 
dadas a la Iglesia para proclamar a otros están siendo 
adulteradas, ignoradas y negadas por muchos que dicen que 
predican el Evangelio. 

Hay dos doctrinas que se enseñan entre creyentes hoy 
día que son muy populares entre la gente.  Las dos doctrinas 
contradicen la enseñanza de la Biblia acerca de la condición 
espiritual del hombre. 

La primera doctrina falsa que está engañando a 
muchos es la doctrina que enseña que podemos dar a 
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individuos la seguridad de los cielos simplemente por 
amarles y por serles amistosos. Esta manera de presentar el 
Evangelio prohíbe el uso de palabras como: pecador, pecado 
y condenación.  Los falsos maestros de esta doctrina falsa 
declaran que porque Dios nos ama, simplemente no mira a 
nuestras fallas y nos promete un lugar en los cielos.  
Pretenden que por simplemente ser amistosos al pecador y 
por no juzgar su pecado podemos ayudarle a mejorarse. 

Los muertos no se mejoran porque son muertos. Los 
pecadores no pueden dejar el pecado porque son pecadores.  
Si decimos al impío que hay esperanza, sin examinar su 
condición espiritual, es como decir a una persona que está 
por morir por un cáncer del piel, que todo estará bien, 
simplemente porque vamos a ignorar su cáncer. Nuestro 
aseguramiento, tal vez puede aliviar su ansiedad y darle 
consuelo, pero esto no cambia su verdadera condición o el 
resultado final de la enfermedad. 

El otro error común enseñado por muchas religiones y 
denominaciones consiste en que una persona puede cambiar 
su condición espiritual y ganar una relación con Dios por 
hacer obras buenas y religiosas. Las obras hechas por una 
persona muerta son obras muertas, no obras que producen la 
vida. Algo hecho por un pecador será contaminado por el 
pecado y no puede borrar los pecados pasados. 

Cualquier doctrina que enseñe que usted puede 
salvarse de la muerte segunda por hacer buenas obras es 
como decir al hombre muriendo de cáncer que si él cubre su 
cáncer con una vendita y si come saludablemente y si toma 
vitaminas, estará mejor. Tales remedios son sin efecto sobre 
el cáncer terminal y no cambian el resultado de la 
enfermedad.  

El hombre nacido en el pecado es sin Dios y sin 
esperanza: 

 

11 



Efesios 2:12 
“En aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la 

ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin 
esperanza y sin Dios en el mundo.”   

Sin embargo, Dios ofrece al hombre una verdadera 
esperanza de cambiar su condición desesperada. En nuestras 
lecciones futuras en las doctrinas esenciales del Evangelio de 
Jesucristo vamos a descubrir cuál es el único remedio que 
Dios ofrece al hombre para que sea reconciliado a su 
Creador.  El remedio de la gracia de Dios es capaz de camiar 
la condición espiritual del hombre por completo y por la 
eternidad. 

Para terminar en una nota positiva vamos a citar 
algunos pasajes que claramente declaran que Dios tiene un 
remedio para cambiar la condición spiriutal del hombre. La 
fe en Jesucristo es el único remedio para la condición 
espiritual del hombre que es pecaminosa y muerta. 

 
El Remedio de Dios: 

Ser Vivo En Vez De Ser Muerto 
 
Juan 10:10 
“El ladrón no viene sino para hurtar y matar y 

destruir; yo he venido para que tengan vida, y para que la 
tengan en abundancia.” 

Juan 14:6 
“Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la 

vida; nadie viene al Padre, sino por mí.” 
Romanos 6:4 
“Porque somos sepultados juntamente con él para 

muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de 
los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros 
andemos en vida nueva.” 
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Colosenses 3:4 
“Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces 

vosotros también seréis manifestados con él en gloria.” 
1 Juan 3:14 
“Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a 

vida, en que amamos a los hermanos. El que no ama a su 
hermano, permanece en muerte.” 

1 Juan 5:12 
“El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al 

Hijo de Dios no tiene la vida.” 
Romanos 8:10 
“Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo en verdad 

está muerto a causa del pecado, mas el espíritu vive a causa 
de la justicia.” 

Efesios 2:1 
“Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos 

en vuestros delitos y pecados.” 
 

Santo En Vez De Ser Pecador 
 
Cuando ponemos nuestra fe en Jesucristo como 

nuestro Salvador, nuestra condición e identidad ya no son 
como un pecador, sino como un santo. Como pecadores 
somos separados de Dios.  Como santos somos acercados a 
Dios.  La palabra “santa” significa “apartado para un uso 
especial.”   Somos apartados del reino de pecado y muerte y 
apartados a Dios para Su uso y para Su gloria. 

Romanos 1:7 
“A todos los que estáis en Roma, amados de Dios, 

llamados a ser santos: Gracia y paz a vosotros, de Dios 
nuestro Padre y del Señor Jesucristo.” 

Efesios 1:18 
“Alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para 

que sepáis cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y 
cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en los 
santos.” 
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